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Prólogo

Hubo un tiempo, hace mucho tiempo, en que todos los sueños eran hermosos.

El Uno que está arriba observaba desde su trono eterno su creación, su sueño más amado, allá abajo. El planeta Sapphira flotaba en un pequeño rincón del universo, sus tierras barridas por el mar albergaban a una pequeña población de humanos. El azul brillante de las aguas reflejaba la luz del sol radiante hacia los confines del espacio circundante.

Aquel que había soñado todo esto para el bien, ahora veía que el mal que había intentado expulsar hace muchos milenios estaba comenzando a apoderarse lentamente de las arenas de Sapphira.

Aunque este ser tiene muchos nombres, en su mundo era conocido como el Guardián de los Sueños. Su corazón estaba cargado y triste; sus ojos de cristal eran un claro reflejo de sus pensamientos al ver que su mundo comenzaba a morir. Él sabía que este día llegaría. Sabía que era solo cuestión de tiempo para que su mundo fuera presa de la Plaga Oscura.

Al observar a Sapphira caer en la oscuridad inminente, el Guardián de los Sueños vio cómo su propio reino se distanciaba del mundo oscurecido de abajo. Miró a su alrededor para notar que la exuberancia de su hogar, conocido como el Reino del Guardián, Crystallon, casi parecía haberse apagado, como si el veneno mismo de su amado Sapphira hubiera logrado atravesarlo. Pero él sabía que no era así; la gente de Sapphira había comenzado a rechazar la luz, creando un abismo profundo entre la inmaculada Crystallon y la impureza de Sapphira.

La enfermedad que se extendía por la tierra de abajo era una que echaba raíces fácilmente en los corazones humanos. La Plaga se multiplicaba sin esfuerzo, rodeando y dividiendo la luz pura del amor entre los humanos del mundo. Al envolver en una coraza de oscuridad a todos aquellos dotados con el amor del Guardián, la luz que irradiaba desde el sol brillante de abajo se dispersaba, uniéndose solo en pequeñas porciones a cada una de las personas. El paisaje brillante de Sapphira, sus océanos de cristal y tierras desérticas, salpicados con puntos de follaje verde y terreno rocoso, se tornaron apagados y sombríos con el ataque de la sombra de la Plaga.

Era similar a ver cómo salen las estrellas al final de un día brillante y feliz. Nadie querría ver el fin de un día así. La noche que se acercaba sería larga.

La luz de los sueños de abajo se atenuó y se volvió negra mientras la oscuridad desgarraba toda la tierra.

El corazón del Guardián se retorció al ver que los sueños se desvanecían constantemente, volviéndose oscuros. Él sabía que el mundo de abajo no podía escucharlo, no podía estar con él, sin conocer la luz. También sabía que no podía permitir que Crystallon fuera contaminada con la Plaga. Aunque sabía que algún día volvería la luz del día, el Guardián se desesperaba ante la idea de perder a sus hijos. La gente de Sapphira no podía aceptar esta enfermedad maligna si es que iban a unirse a él algún día en su reino. Pero podían sucumbir tan rápidamente a la Plaga, renunciando a su luz a cambio de la idea del poder. El Guardián pensó en ello.

Pero ahora no era el momento. Había una forma de disipar la oscuridad. Solo había una forma de salvar a su pueblo. Con la Luz de la Esperanza, toda la tristeza sería consumida. Y la Luz solo iría al mundo cuando la noche estuviera en su punto más negro, en su momento más impenetrable.

El Guardián miró hacia abajo. Habría aquellos a quienes bendijo con un brillo alegre, quienes mantendrían la luz oculta en sus corazones. De ellos vendría aquel que daría a la Luz de la Esperanza una entrada al mundo de la noche.

Habría un cumplimiento del tiempo en el mundo del hombre, y el Guardián lo haría realidad; pero por ahora, observaba mientras su mundo caía en manos del traidor.

—Obsidian —murmuró para sí mismo—. ¿Qué has hecho?

Capítulo 1
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Había sido una tradición, desde que la mente humana alcanza a recordar, que los Reyes de Sapphira vivieran y gobernaran en el palacio de la Ciudad de Diamante. Era una costumbre tan profundamente arraigada en el tiempo que nadie deseaba realmente desenterrarla. Así que era allí, en la Ciudad de Diamante, donde residía la familia real.

La ciudad recibió su nombre por la centelleante cascada que fluía desde un arroyo situado en el punto más alto. La leyenda decía que cuando el pueblo del Desierto vio por primera vez aquel magnífico paisaje, les pareció un diamante; la luz del sol se reflejaba en el agua, creando un camino deslumbrante que bajaba directamente hasta el actual Oasis de Piedras Preciosas. Y era por la noche cuando Shira, una de las dos pequeñas lunas que rodeaban el mundo, proyectaba un brillo plateado sobre toda la zona.

A pesar de los varios miles de años transcurridos desde que el hombre habitó el planeta, la ciudad no lograba reflejar el avance completo de los tiempos modernos. Al observar alrededor, no había nada demasiado especial en la ciudad, excepto el palacio. No había rascacielos ni torres altísimas; en cambio, había chozas por casas, edificios de piedra y calles pavimentadas con patrones de ladrillos de estilo antiguo. Los ciudadanos comentaban a menudo cómo la abundancia de árboles y plantas en la ciudad provocaba que una variedad no deseada de vectores e insectos se estableciera en los alrededores, pero ninguno de ellos podía soportar la idea de talar los árboles o arrancar las flores para instalar un complejo de rascacielos multidimensionales. Sapphira, en esencia, era un mundo de agua y arenas; solo había una gran masa de tierra, llamada simplemente el Continente, en todo el planeta, y una variedad de islas que se extendían por todas partes. Desde el espacio, los diminutos islotes cubiertos de arena parecían pequeños collares a través de los océanos y mares interminables. Y solo en la Ciudad de Diamante, situada en una alta meseta y varias colinas inclinadas, la tierra podía alcanzar la altura suficiente en la atmósfera para permitir que la vegetación creciera con tanta exuberancia. Las grandes hojas verdes proporcionaban sombra en la tierra casi constantemente desértica, las muchas flores en flor añadían un aroma dulce a los patios de toda la ciudad, y el fenómeno del monzón que ocurría cada sexta estación atraía cada año a muchos habitantes del Desierto.

En la zona más alta de la meseta de la ciudad se encontraba el Palacio de la Ciudad de Diamante. Esta área, ubicada en el corazón mismo de la ciudad, era llamada a menudo «la Mesa». Muchos pensaban que era un nombre apropiado para la meseta, porque el palacio parecía una pieza central centelleante. El palacio era más bien un gran edificio hecho de un mineral de granito fuerte que resplandecía con un rojo intenso bajo la luz del mediodía; tenía cuatro torres que se elevaban hacia el aire. El torreón era extenso, y el edificio también contaba con muchas alas y patios adicionales donde se podía estudiar y disfrutar del entretenimiento. El castillo era antiguo y se pensaba que había sido construido por los ancestros. Se había integrado en el paisaje de forma tan natural como si hubiera brotado de una semilla plantada, en armonía con la naturaleza que lo rodeaba. Incluso había enredaderas especiales con pequeñas flores lunares creciendo alrededor de las cuatro torres del castillo. Por la noche, cuando oscurecía, las flores brillaban intensamente con una luminiscencia interior, añadiendo un resplandor mágico, aunque inquietante, al castillo. El diseño único del palacio se había establecido silenciosamente como el estándar con el que debían medirse todos los edificios de la ciudad.

Las habitaciones del palacio estaban diseñadas con elegancia. Al considerar el follaje como una rareza, los reyes de antaño habían llenado el palacio con muchas plantas, no solo en los invernaderos, sino por todas partes. Muchos rasgos elocuentes de las habitaciones también se atribuían a los bordes dorados, la extensa carpintería y las numerosas pinturas y candelabros exquisitos. Sin embargo, de todas estas estancias, la más grandiosa era la Sala del Trono.

La Sala del Trono estaba situada justo encima de la cascada; el sonido amortiguado del agua corriente entraba constantemente por los altos ventanales arqueados, especialmente durante la temporada de monzones. El suelo, que alcanzaba doscientos metros de longitud, se veía interrumpido a menudo por la raíz de un árbol que sobresalía, añadiendo encanto a la estancia. El suelo estaba hecho de mármol de Sapphira liso, mezclado en tonos verdes y azules, asemejándose a un gran y tranquilo estanque de agua. Había decoraciones ornamentadas que colgaban del techo y esculturas colocadas caprichosamente por toda la sala. Sin embargo, todo esto no era nada comparado con el enfoque principal de la sala: el trono mismo.

Había un árbol muy viejo que había crecido en medio del río. Quienes construyeron el palacio habían tenido tanto miedo como los ciudadanos modernos a cortar un árbol, por lo que simplemente construyeron el palacio a su alrededor. Las ramas del árbol parecían dar soporte al techo, y varias ramas sueltas proporcionaban excelentes estructuras de las que colgar decoraciones durante festivales o celebraciones. A veces, las ramas, si recibían suficiente luz de los grandes ventanales, florecían con pequeñas flores rosadas. Pero era el tronco del árbol lo que atraía y captaba la mirada. En la base del tronco es donde se había hecho el magnífico asiento del trono. Hace algunas generaciones, al ver el árbol como un símbolo de poder, fuerza y resistencia, el rey de aquel entonces ordenó que se tallara un trono en el tronco sauceño. Ocho grandes y majestuosas columnas blancas, hechas de la piedra de mármol más lisa, se alzaban orgullosas y altas, delineando el esplendor del área frente al trono.

Era aquí, en este trono, donde el actual Rey de Sapphira, el Rey Lukiahs, se encontraba sentado en ese momento. Era un hombre de muchos años y su cuerpo se deterioraba más y más a medida que pasaban los días y los meses. Su cabello plateado, que alguna vez fuera de un ébano brillante, se había vuelto casi blanco con el paso de los años. Aunque estaba sentado en su cómodo y bien acolchado trono, le dolía la espalda y, a pesar de todos los tratamientos y píldoras, su piel estaba llena de arrugas. Había sido un gobernante fuerte en su época, con ojos llenos de fuego y una espada sostenida por manos firmes. Pero últimamente, los ojos verdes que alguna vez brillaron se habían vuelto lánguidos y cansados; la tez de su piel, típicamente luminosa como la de toda la realeza, se había desvanecido hasta el punto de que, cuando el público lo veía, había que pintarlo con una capa fina de químicos de flor lunar para estar a la altura de su reputación. Sus manos débiles y arrugadas temblaban todo el tiempo, y sentía que su cuerpo crecía cansado y susceptible a la llegada de sus últimos años de crepúsculo. Ese día, había sido vestido con sus túnicas más decoradas, añadiendo una ilusión de poder y fuerza que ya no podía producir de forma natural.

Pero no era por esto por lo que estaba triste. Se sentía cansado ahora, pero sabía que no podía dormir. Últimamente había tenido un sueño extraño y no podía descansar sin saber qué podría significar. El Rey Lukiahs no era un hombre tonto, a pesar de su edad. Y estaba preocupado.

Había escuchado los rumores de la rebelión. Los había escuchado todos. Había oído hablar de cómo la gente fuera del Continente estaba descontenta e insatisfecha con su gobierno. Había oído hablar de los espías que habían sido enviados al palacio. Había escuchado todas las historias de los Isleños atacando al pueblo del Desierto y saqueando sus aldeas. Incluso había visto a algunos lugareños en el Oasis de Piedras Preciosas discutiendo sobre ello en la «Luna Menguante», un bar y lugar de reunión muy frecuentado por la clase media de la Ciudad de Diamante. Su mayor temor, además de convertirse en el primer Rey de la historia en ser asesinado por un ejército de rebeldes, era que su sueño, o más bien, su pesadilla, pudiera tener algo que ver con ello.

Hubo un sonido suave al final de la sala. El Rey Lukiahs miró hacia arriba y vio a su asesor más confiable, el sumo sacerdote Jerommien, abriéndose paso hacia él.

—Su Majestad —saludó Jerommien apresuradamente—, le traigo noticias, tanto buenas como malas, hoy para usted.

—Jerommien, somos amigos —respondió el Rey—. Eres mi asesor de mayor confianza. Aquí podemos prescindir de las formalidades.

A pesar de la carga de las malas noticias, el sumo sacerdote sonrió levemente.

—Está bien, lo haremos a tu manera, Su Majes... quiero decir, Lukiahs.

—Naturalmente. —El rey y Jerommien se rieron. Por supuesto que las cosas se harían según la preferencia del rey, sin importar cuán extravagante o poco tradicional fuera. El rey odiaba usar formalidades con sus amigos, así que no las usaban. Era tan simple como eso.

Cuando las risas se extinguieron, la diversión abandonó el rostro del sacerdote mientras decía:

—Tengo un informe del Mayor General Rosemont. Dice que las fuerzas de los Rebeldes han crecido en las últimas semanas y son potencialmente una amenaza para usted y su familia.

El rey suspiró.

—Así que es una amenaza ahora. Esos isleños deberían estar agradecidos por todo lo que he hecho por ellos. Pases libres a través de los mares, menos impuestos y toda esa tecnología entregada a ellos... ¿por qué están tan decididos a ser difíciles con esto? —Al decir esto, sus ojos parecieron cansarse aún más y su piel se volvió más opaca, casi como la de un humano normal ahora.

—Lo siento, Luke. Hay muchas personas inusuales ahí fuera. Pero, por el lado positivo, tengo algunas buenas noticias para usted.

—Eso es un alivio —murmuró el rey, con la voz rebosante de desprecio. Se enderezó en su asiento, no sin cierta dificultad, y suspiró—. Dime qué es.

Los ojos de Jerommien brillaron con anticipación. Sabía que el rey estaría complacido con esta información.

—Su Majestad, hemos encontrado a otro hombre que ha afirmado ser capaz de interpretar su sueño.

El Rey echó la cabeza hacia atrás y se rió, con un matiz cruel que se notaba claramente.

—De verdad, no me molestes con tales tonterías hoy, Jerommien. Ya estoy bastante molesto. ¿Qué te hace pensar que este hombre será diferente de los últimos cuarenta hombres que intentaron contarme sobre mi sueño? ¿Lo encontraste en alguna línea telefónica psíquica o algo así? ¿O encontraste a otro culto corriendo por mi planeta que tiene una especialidad en este tipo de cosas?

—No, mi señor, no lo hice. Usted sabe tan bien como yo que he estado haciendo averiguaciones secretas, y aquellos que han fallado en darle una explicación satisfactoria sobre su sueño están todos encarcelados hasta que usted esté total y correctamente informado. Él vino caminando normal, tan campante hasta las puertas del castillo, las puertas que entran en mi ala, y dijo que había sido enviado aquí por el mismísimo Guardián para interpretar su sueño, y que podía probarlo.

—¡Oh, no! ¿No sabes que hay espías en este castillo? ¡Sin duda, todos deben haber oído hablar de mí ya! —se lamentó el rey. Se levantó, bastante repentinamente para un hombre de su edad, y golpeó furiosamente con el puño el brazo de su trono—. No lo veré, ¿me oyes? ¡Lo último que necesito es que algún espía rebelde me diga que estoy senil, y que es hora de que la monarquía termine o se pase al Príncipe Dorian, aunque solo tenga ocho años!

—Luke, creo que deberías verlo —habló Jerommien, un poco tembloroso. No estaba acostumbrado a desafiar los deseos del rey muy a menudo. Ni siquiera estaba acostumbrado a que el Rey estuviera en desacuerdo con él—. Me dijo que diría exactamente eso, incluso antes de que usted lo dijera. Le dije que estaba loco por pensar siquiera que usted, a su edad y con su temperamento tranquilo, entraría en una rabia como esa. Pero veo ahora que tenía razón. Tengo el presentimiento de que estaba diciendo la verdad.

—¡Ja! ¡Una historia improbable! —Pero la voz del Rey flaqueó ligeramente, traicionando su sorpresa y repentina duda. El Rey sí confiaba en su sacerdote. Jerommien había estado con él desde que su padre, el rey anterior, murió, y Jerommien siempre había dado buenos consejos. ¿Por qué flaquearía ahora? Se podía perder poco tiempo escuchando a este hombre.

Ambos estuvieron en silencio durante un largo momento antes de que el rey soltara un profundo suspiro.

—¿Señor? —Jerommien dio un paso cauteloso hacia su rey. Sabía que el rey no era él mismo cuando estaba enojado. Jerommien sabía que tenía que actuar con cuidado aquí.

El Rey se frotó las sienes con exasperación.

—Está bien, lo veré. Pero, Jerommien, si me dice que me estoy sobreesforzando y preocupando por la llegada de la guerra en mi planeta, como todos los demás, voy a colgar a cada uno de esos llamados intérpretes de sueños en mi prisión y me aseguraré personalmente de que seas exiliado a una isla lejana por un buen número de días.

El sumo sacerdote sonrió. Ambos sabían que el Rey solo estaba medio serio. Jerommien nunca había sido castigado por nada. El rey siempre había valorado sus consejos y la mayoría de las veces los había llevado a cabo, a diferencia de sus amenazas.

—Lo enviaré, Su Majestad —dijo Jerommien, inclinándose y caminando apresuradamente para buscar al hombre que esperaba en la oficina del sacerdote.

—¡No te lo volveré a decir, Jerommien, es Lukiahs! —le gritó el rey a su amigo.

Observó cómo el sumo sacerdote abandonaba la habitación. Otro suspiro escapó de él mientras se sentaba de nuevo en su trono. Sonrió con tristeza. Parecía que últimamente lo único que hacía era suspirar.

Momentos después, una pantalla apareció en el apoyabrazos derecho del trono y apareció el hermoso rostro de su joven esposa, la Reina.

—Su Majestad —susurró con reverencia hacia su marido. Esta no era la misma Reina que había dado a luz a su único hijo y heredero, el Príncipe Dorian. La Reina Kaena era una adición relativamente nueva a su hogar, su segunda esposa.

El Rey le dedicó una cálida sonrisa, a pesar de estar estresado.

—Sí, querida —respondió—. ¿Todo bien?

—Oh, sí, todo es encantador —le aseguró la reina, con una sonrisa que empezaba a aparecer levemente en su rostro—. Quería asegurarme de que te sintieras bien. Prometiste antes que me acompañarías a dar un paseo por los nuevos jardines hoy.

Él la miró con expresión inexpresiva.

—¿Oh, lo hice? —preguntó el rey, un poco sorprendido—. Lo siento terriblemente, Kaena, estoy en una reunión ahora mismo. Una vez que termine con esta, iré y me uniré a ti. ¿Qué te parece?

Sus ojos cayeron y su sonrisa se desvaneció. Todavía era joven, solo tenía unos veintiún años. Llevaban casados solo un corto tiempo. El Rey Lukiahs había sido coaccionado a casarse una vez más por consejo de sus persistentes asesores. Le habían advertido sobre tener solo un heredero al trono. El Príncipe Dorian era un niño fuerte, el Rey lo sabía, pero Dorian también, como la mayoría de los niños de su edad, tendía a ser algo imprudente. Y eso era peligroso. Así que el rey había aceptado, y los consejeros, en lugar de elegir a una mujer mayor y con más experiencia, habían elegido a Kaena, una mujer joven sin noción del mundo y sin voluntad propia. Era tan tímida y delicada en su apariencia como en sus modales. Su forma de comportarse le hacía pensar a menudo que se rompería en millones de pedazos si se tropezaba.

—¿Kaena? —preguntó el rey—. ¿Estás bien? —El rey, aunque no sentía un gran amor por su nueva esposa, compartía cierto nivel de afecto por Kaena y no deseaba verla molesta o enferma. Tampoco quería que los miembros del consejo le respiraran en la nuca debido a la mala salud de su esposa.

Sus ojos se encontraron con los de él una vez más. El Rey Lukiahs solía comentar que Kaena tenía los ojos más hermosos que jamás había visto, un color marrón dorado que encantaba en él pensamientos de hojas con motas de oro en la estación de Descanso.

—Estoy bien, mi señor. Gracias por preguntar. Te esperaré en el pasillo del Jardín de Lujo. —Se inclinó una vez más y luego la pantalla parpadeó y se apagó.

El rey frunció el ceño al pensar en su nueva esposa en ese momento. Era una buena compañía por ahí, pero a veces podía ser totalmente deprimente y poco interesante, pensó. Bueno, tal vez todavía no estaba acostumbrada a estar aquí. Solo había llegado hacía un par de meses.

Sus pensamientos se alejaron de su esposa justo cuando la puerta de la sala del trono se abrió de nuevo y el rey vio que Jerommien había regresado con un rostro desconocido a cuestas. El Rey Lukiahs vio a este hombre, siguiendo detrás del ansioso Jerommien, con pasos de una paciencia constante.

El hombre era viejo, como él, pero Lukiahs tuvo la sensación de que este hombre no era nadie a quien tomar a la ligera debido a su edad. La evidencia de una vida dura, aunque bendecida, se reflejaba en su rostro oscuro, como si una luz extra brillara sobre él. Vestía las ropas de un hombre común, largas y de corte sencillo, de color verde oscuro. Tenía una barba larga y blanca salpicada de gris, y sus ojos estaban hundidos bajo unas cejas blancas, espesas y llamativas. No usaba sombrero para ocultar su cabeza calva, y sus manos parecían sostenerse una a otra mientras se dirigía al Rey. Todo en él parecía humilde, pero al mismo tiempo, parecía exudar una cantidad inusualmente alta de sabiduría y confianza en sí mismo.

—Su Majestad —su voz retumbó profundamente mientras se inclinaba profundamente—. Es un honor conocerle.

—Levántese —dijo el Rey Lukiahs, despidiéndolo con un gesto. Mientras el hombre se levantaba de su posición de reverencia, el rey continuó con el protocolo formal—. Soy el Rey Lukiahs, hijo del Rey Gammias. Le doy la bienvenida a mi hogar.

El hombre se inclinó una vez más.

—Soy conocido por muchos como el Profeta Haiasi. He sido informado por una fuente confiable, Su Majestad, sobre su atribulado sueño. He venido por su orden en su ayuda.

—¿De verdad? ¿Quién es el que le ha enviado? —preguntó el Rey, un poco interesado en saber quién era el que había filtrado la información. Dudaba que este hombre, este Haiasi, le dijera quién lo enviaba (para no parecer un fraude), pero el Rey se vanagloriaba de su capacidad para saber cuándo los hombres mentían. Noventa y nueve de cada cien veces, le resultaba fácil a Lukiahs ver a través de una mentira.

—He sido enviado por el mismísimo Guardián de los Sueños, señor.

—Absurdo —se burló el Rey, aunque no pudo detectar ni un rastro de engaño en el tono del hombre—. No lo creo.

Haiasi miró hacia otro lado.

—Sé que no lo hace, señor, y es precisamente por eso que he sido enviado a hablarle de su sueño.

Sus palabras habían tocado una fibra sensible en el Rey. Las notas resonantes cantaron un tremor de fatalidad por toda su mente. El Rey Lukiahs había mantenido la tradición familiar de tener a los sacerdotes cerca, pero él mismo hacía mucho tiempo que había dejado de creer en el poder de los sueños. ¿Qué eran los sueños sino ilusiones de la realidad? ¿Qué bien harían para alguien como él, que era rey sobre todo el mundo?

El Profeta Haiasi permaneció ante él con una mirada de paciencia en su rostro envejecido. Había un gesto en sus facciones que sugería que sabía exactamente por qué camino estaban yendo los pensamientos del rey.

—Hábleme de su sueño, señor. Yo lo interpretaré para usted.

Normalmente, ante el pensamiento de la fatalidad, el Rey Lukiahs habría enviado a este bromista lejos y lo habría descartado sin pensarlo. Pero viendo la mirada ansiosa en el rostro de Jerommien, el Rey decidió que escucharía a este Haiasi y luego lo enviaría lejos lo más rápido posible. Era, después de todo, lo diplomático que hacer.

—Bueno —comenzó el rey, algo lentamente—, he tenido este sueño últimamente y creo que intenta decirme algo. En este sueño, estoy de pie en la costa y veo esta ola negra formándose en la distancia del océano... pero lo inusual es que la oscuridad de la misma parece derramarse desde el cielo, casi desde una caja. Se eleva muy alto y bloquea toda la grisura del sol. Puedo oír a lo lejos un caballo, pero no puedo verlo. Solo puedo ver la ola bloqueando el sol. Y es entonces cuando oigo un ruido diferente. Suena como un llanto. Y es entonces cuando la sangre comienza a salir del sol y a correr con las olas. Me veo alcanzando hacia abajo y probando el agua, y realmente puedo probar la salinidad de las lágrimas. Después de eso, todo se desvanece mientras una luz brillante e increíble, dorada y casi cegadora, comienza a brillar. Hay dos sombras en ella, la de un niño y la de una niña. Se están agarrando el uno al otro. Luego la niña se aleja de repente y casi desaparece en la luz antes de agarrar al niño. Entonces la luz brilla, mucho más que el sol, bloqueándolos, y lo último que puedo recordar es pensar que he muerto.

El profeta asintió.

—He visto este sueño también. Usted tenía razón al asumir que ese líquido rojo era sangre. Mucha sangre, por cierto... —su voz se apagó—. Rey Lukiahs, hijo de Gammias, hoy debe hacerse una profecía. Uno de sus descendientes nacerá a manos de las sombras de la noche. En ese momento, se derramará mucha sangre, de hecho, y se derramarán muchas lágrimas. El final de nuestro tiempo de enfermedad se acerca. Seremos purificados cuando el Espíritu traiga a aquel que nos salvará y encerrará la oscuridad con su sangre. —Haiasi miró intensamente al rey mientras continuaba—. Cuando una princesa pura se case, la paz será restaurada a este reino al fin.

—¿Qué? —El oír esto hizo que el Rey mirara a este hombre como si estuviera hablando un idioma extranjero—. No puedo creer esto.

Ante esto, la voz de Haiasi se volvió fuerte y llena de ira.

—Usted se ha alejado de sus raíces, Rey Lukiahs. Sufrirá la penalización. La enfermedad dentro de usted ha crecido a lo largo de los años. Cuando toda su luz interior se desvanezca en la nada, ocurrirá el traspaso de la corona.

Incluso Jerommien miró a Haiasi con incredulidad.

—¿Qué quiere decir con "luz interior"? No entiendo.

Los ojos de Haiasi enfocaron al sumo sacerdote.

—Sé que no lo hace. Pero sería como explicarle a un niño lo que no puede comprender; yo mismo no siempre lo entiendo. Pero tengo fe en que lo sabré algún día.

Jerommien y el Rey todavía miraban boquiabiertos sus palabras.

—¿Un "traspaso de la corona"? —preguntó el Rey—. No significa que seré derrocado, ¿verdad? ¿Y qué es eso de un hijo? Soy demasiado viejo para tener un hijo. He sido examinado por los mejores médicos de todo este planeta y se ha demostrado que ya no tengo la capacidad de reproducirme.

—Usted tampoco tiene la capacidad de ver más allá de sí mismo —el Profeta negó con la cabeza con tristeza—. Su mundo gira en torno a usted. Ya no puede ver la luz, ni puede difundirla. Reunirá el brillo que le queda y lo sostendrá con fuerza, pero finalmente lo sofocará en su agarre y lo matará.

El Rey estaba enojado ahora.

—¡Tiene mucho valor para decir estas cosas al Rey de todo este planeta!

—¡Usted olvida que he sido llamado aquí por el que ha hecho este planeta entero! —La voz de Haiasi resonó por toda la sala, seguida de un momento de silencio ensordecedor. Sus ojos se suavizaron al ver la mirada de asombro en los rostros de Jerommien y el Rey. Su voz se calmó mientras continuaba—. Un sueño soñado una vez no puede ser des-soñado. Y un sueño corrompido una vez no puede ser salvado hasta que el sueño conozca de nuevo la pureza, del mismo modo que una línea torcida no puede llamarse torcida a menos que exista la idea de una línea recta.

—¿Qué es eso de líneas ahora? —El Rey miraba de Haiasi a Jerommien y de vuelta a Haiasi en total confusión.

Haiasi suspiró. El Rey no lo estaba siguiendo en absoluto.

—Usted ha sido advertido, Rey Lukiahs. ¡Marque mis palabras, para el final de hoy, sabrá quién tiene el control de su destino! —Ante esto, el Rey sintió que su ira e impaciencia superaban su juicio al final.

—¡Fuera! ¡Fuera ahora mismo! —El Rey Lukiahs se levantó de su silla y señaló furiosamente hacia la puerta—. ¡Exijo que se vaya de inmediato, Profeta! No piense en volver aquí. ¡Solo volverá a mi orden, y puedo garantizar que eso nunca sucederá!

Haiasi se inclinó una vez más y luego se dio la vuelta para irse. Sus pasos seguían siendo lentos y llenos de paciencia. Lukiahs mantuvo su mirada en la simple figura de Haiasi hasta que finalmente estuvo fuera de la sala.

Cuando el profeta finalmente se fue, el Rey se desplomó perezosamente de nuevo en su trono, agotado por la confrontación. Cansado, extendió su mano hacia su sacerdote.

—Jerommien —susurró su voz—. Tráeme el "Moonshine", ¿quieres? El del tipo fuerte. —Cuando Jerommien pareció dudar ante esto, el Rey lo fulminó con la mirada y gritó—: ¡El Moonshine! ¡Ahora!

Antes de que el rey pudiera sentenciarlo a un castigo, el sumo sacerdote fue y sacó el licor escondido de un gabinete en una de las esculturas huecas de la sala del trono.

El Moonshine era la forma más popular de beber en todo Sapphira. La bebida fuerte no solo causaba que el cuerpo produjera una sensación de relajación y alegría, sino que también era capaz de seducir a la mente para que no pensara en nada en absoluto, y a menudo los bebedores empedernidos comentaban sobre las alucinaciones que la bebida provocaba en la mente. Las escenas se difuminaban sobre los ojos y se reproducían en la gran pantalla de la mente, casi como una realidad alternativa. El líquido era una matriz plateada de muchos minerales, únicos de las islas de Sapphira. Había una variedad de colorantes, sabores y adiciones que se podían hacer al Moonshine para darle un toque especial, pero todos ellos reflejaban una resplandeciente luminosidad, justificando así el nombre de "luz de luna" (Moonshine).

—Aquí tiene, Majestad —dijo Jerommien, ofreciendo a regañadientes el decantador de Moonshine Tropical a su amigo.

—Está bien, está bien —Lukiahs lo despidió con un gesto mientras daba un largo sorbo al decantador. El líquido brillante quemó su garganta y nubló su mente de lo que acababa de ocurrir, el flujo hacia abajo por su garganta casi susurrándole seguridad. —¿Alguna vez escuchaste tal tontería ridícula? Imagíname a mí, un padre otra vez, a mi edad. Ya he pasado eso en mi vida.

—Sí, señor, ridículo. Estoy seguro de que no estaba cuerdo.

Después de unos cuantos sorbos más, el Rey rió.

—Supongo que debería ver a qué isla quiero enviarte después de que mates a todos mis prisioneros —dijo entre risas.

—Oh, vamos, Luke, no bromees conmigo —Jerommien puso los ojos en blanco—. Ha sido un día decepcionante y exasperante. Y todavía tienes que reunirte con tu esposa, ¿recuerdas? En realidad, llegas bastante tarde a su recorrido por los nuevos jardines, ¿no es así? Se suponía que debías encontrarte con ella antes.

El Rey rió.

—Me olvidé de ella —admitió—. Tendré que contarle sobre el "Profeta" y su pequeña broma. Le gustará eso, estoy seguro.

—Er... Luke, eso es un poco pesado para que ella lo asimile, ¿no crees? Podría no gustarle que supuestamente se vaya a derramar mucha sangre y lágrimas. Podría llorar.

Lukiahs suspiró. Luego miró a su amigo una vez más.

—Soy un rey. ¿Verdad, Jerommien?

—Por supuesto, Su Alteza —estuvo de acuerdo el sumo sacerdote.

—¡Soy un rey y, sin embargo, todavía no puedo exigir que mi nueva esposa tenga sentido del humor! —Lukiahs se puso de pie y arrojó su botella de Moonshine fuerte, el cristal rompiéndose contra el suelo de mármol al impactar—. ¿De qué sirve ser el rey si no puedes decidir cómo deben ser las cosas en este basurero?

—Kaena parece estar entrando en calor, señor, realmente lo está. Es solo que, bueno, ya sabes que se suponía que debía casarse con un Isleño antes de que el consejo interviniera. Lo más probable es que esté tratando de pensar en una forma en la que pueda complacerte tanto como tú la has complacido a ella al salvarla de casarse con un isleño sucio y grosero. Y seamos realistas, señor, esa es una cosa difícil de pensar.

El Rey pareció estar satisfecho con esta explicación y suspiró.

—Supongo que tienes razón, Jerommien. No puedo culparme solo a mí por esto. A veces soy demasiado amable.

Jerommien le puso su brazo sobre los hombros del rey en un breve gesto fraternal.

—Tienes toda la razón, Su Alteza. —Comenzó a caminar con el Rey hacia los pasillos del jardín cuando añadió—: Hablando de ser demasiado amable, señor, realmente no vas a enviarme a una isla, ¿verdad?

El Rey se rió durante todo el camino por el pasillo.

***
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LA REINA KAENA MIRÓ al final del pasillo al escuchar los pasos familiares de su esposo acercándose. Sus pasos ancianos, como los de un abuelo, tan diferentes a su propio paso vigoroso y capaz, destacaban por su lentitud. Ella puso los ojos en blanco con fastidio y disgusto.

Provenía de los reinos de la Ciudad de Diamante y había nacido en una familia educada de clase media. Su largo cabello rubio estaba peinado hacia atrás para el día, sujeto con un tocado elaborado y adornado, con muchas trenzas y algunas flores de seda aquí y allá. Sus túnicas reales eran del material más fino y suave, incrustadas con piedras preciosas y tejido de hilo de oro. En sus pies llevaba las más delicadas y costosas pantuflas de piel; estaban ocultas de miradas curiosas por las grandes y amplias capas de su vestido. Se quedó allí, junto a la entrada del Salón del Jardín de Lujo, esperando a que apareciera su esposo. Kaena estaba agradecida de que, por primera vez desde que llegó a este Palacio, había logrado que sus doncellas la dejaran sola mientras esperaba. Actualmente, todas estaban fuera, por la ciudad, hasta la comida del mediodía. Una vez que se concedía un trabajo en el Palacio, los viajes a la ciudad eran solo dos veces al mes para aquellos en una posición tan prestigiosa. Solo cuando un trabajador se casaba podía mudarse fuera del castillo; esa era la única forma, o si un trabajador era despedido, que se les permitía salir del palacio. Las doncellas estaban más que dispuestas a aceptar un almuerzo libre de la nueva reina.

Kaena pensaba mientras esperaba, con sus ojos mirando hacia la distancia mientras dejaba vagar su mente. Recordaba a su familia y cuánto los extrañaba. La realeza, especialmente las mujeres, a menudo eran consideradas por los concejales como «en peligro» fuera del castillo, aunque este era un mundo amistoso. Había pocas personas que quisieran causar problemas aquí, pensaba Kaena. Era una lástima que ella conociera a algunos de los que sí lo hacían.

Habiendo formado parte de la clase media toda su vida, su familia la había llevado a ella y a sus hermanos y hermanas cada año a las playas de arena de la Isla de la Joya, ubicada en los Mares del Sur. Fue allí donde conoció a su único y verdadero amor, el isleño, Ammos. Había sido su amiga durante años, hasta que su familia, amable y comprensiva con su amor, estuvo de acuerdo en que podía casarse con él si realmente estaba enamorada.

Así, el compromiso se anunció finalmente al final del verano pasado. Ammos y Kaena estaban profundamente enamorados, y las celebraciones se prolongaron hasta bien entrada la madrugada. Cuando se fue aquella vez, ella era su prometida.

Hasta que el rey y sus concejales decidieron que ella sería perfecta para ser la nueva Reina.

A pesar del título, la casa, las ropas finas, los regalos, las fiestas y los sirvientes, Kaena solo quería lo único que no tenía: amor. Sus padres le habían rogado que fuera bajo el mandato del Rey. Ella finalmente había aceptado, aunque a regañadientes. Nunca podría volver a ver a su amado Ammos. Una vez que se rompió el compromiso, él se casó con otra chica de la isla, y ya habían tenido un hijo juntos. Por lo que los espías de Kaena le habían contado, venía otro niño en camino, junto con una rebelión.

Había recibido noticias de la Rebelión, claro que sí. Por mucho que el rey intentara, no podía mantenerla encerrada lejos del mundo para siempre. Había estado planeando huir, pero este plan había sido arruinado por las noticias que había recibido ese día. Sus peores temores se habían confirmado; estaba atrapada allí, haciendo el papel de Reina por el resto de su vida.

Sus pensamientos se habrían quedado en su desgracia si el Rey Lukiahs no hubiera aparecido justo en ese momento, con Jerommien sosteniéndolo. Ella ignoró esta acción, aunque no era tradicional que el Rey estuviera tan cerca de sus asesores. Kaena hizo una reverencia para su esposo y asintió al Sumo Sacerdote. —Su Majestad —lo recibió con elegancia—. Lo he estado esperando. ¿Puedo tomar su brazo mientras observamos los jardines?

El Rey la miró con cariño en sus ojos. —Sí, puedes —accedió mientras despedía a Jerommien y se aferraba al brazo que ella le ofrecía—. Reina Kaena, ¿podría decir que te ves tan deslumbrante como una orquídea en flor hoy?

—Gracias, Su Alteza —susurró Kaena sin interés como respuesta, como era su costumbre habitual. Sabía que no lo decía en serio. Él no se preocupaba por la idea de tener una esposa en general, al igual que ella no había querido convertirse en la suya, y ella, junto con el resto de la élite de la corte, lo sabía. Sin independencia, era su deber ahora cumplir con esta farsa de vida, esta imitación de matrimonio. Ella extendió la mano y tomó su brazo, entrelazando el suyo. Juntos, cruzaron la puerta hacia los nuevos Jardines.

Los Jardines del Salón de Lujo habían sido los Jardines del Gran Salón el año anterior. Ese año, habían sido rediseñados para darle a la Reina un pasatiempo, un trabajo en miniatura que supervisar a medida que comenzaba a adaptarse a la vida en el Palacio. Lukiahs lo había visto como una oportunidad para que la Reina dejara su propia huella en su Palacio. Se suponía que este debía ser el recorrido inaugural para él, antes de que se abriera al público unas semanas después en el aniversario del primer año del Rey y la Reina.

El techo estaba abierto, con ventanas colocadas en ciertas áreas para iluminar el salón oscurecido. Caminaron en silencio por un rato hasta que Kaena habló. —¿Le gusta lo que he hecho con los jardines, Su Majestad?

—¿Qué? —preguntó el rey, sobresaltándose un poco. No había estado atento. Se estaba sintiendo somnoliento, y el aroma de las maravillosas flores a su alrededor no le ayudaba a prestar atención ni a mantenerse despierto. Estaba casi listo para caer profundamente dormido en aquel momento.

—Le pregunté qué pensaba de los jardines, Su Alteza —respondió la Reina sin cambiar su tono o expresión.

—Oh. Cierto. Mmm... Creo que es muy hermoso, Reina Kaena. Realmente eres una maestra de la jardinería, parece ser. —Luego, se desplomó de nuevo en su mundo de apatía.

—Debo confesar, mi señor, que no lo traje aquí meramente para hablar del jardín —dijo Kaena lentamente. Tenía la esperanza de captar su atención.

—Oh. Cierto. Mmm... eso es amable de tu parte, Kaena —dijo el Rey—. Dime, ¿es eso un banco? Bueno, ¿qué tal un descanso aquí, querida?

—Claro, está bien.

Cuando el Rey estuvo sentado, Kaena no pudo contener sus noticias por más tiempo. —Mi señor, estoy embarazada.

—Oh. Cierto. Mmm... —Sus ojos habían estado vidriosos hasta que el impacto de sus palabras se asimiló. Sus ojos se volvieron más claros que nunca, tan abiertos como nunca, y casi sale disparado de su asiento. Luego sonrió y se rió, como si él solo entendiera su broma. —Lo siento, Kaena. Pensé que acababas de decir que estabas embarazada. ¿Qué clase de viejo gracioso soy? Lo siento, ¿qué acabas de decir?

Los impactantes ojos de Kaena no mostraban alegría al encontrar los de él. —Estoy embarazada, Su Alteza. Vamos a tener un bebé.

—No —dijo el Rey—. No, no lo estamos, y no aprecio esta broma tuya, Kaena. No es nada graciosa. Nada en absoluto, ¿me oyes? —Su frase terminó con un grito, casi provocando que Kaena estallara en llanto.

—Lo siento —susurró mientras sus ojos comenzaban a humedecerse—. ¡Pero es la verdad!

—¡Mentirosa! ¡Mentirosa! ¡No puedes estar diciendo la verdad! —Lukiahs miraba salvajemente en todas direcciones, su incredulidad desvaneciéndose mientras intentaba comprender esto. ¡Ese maldito profeta, ese viejo molesto, tenía razón! ¡Haiasi tenía razón! Sus manos volaron hacia sus oídos y el Rey se agachó, tratando de bloquear el sonido de su esposa llorando. —¡Esto no puede ser! —gritó, alejándose de su joven y embarazada esposa, y huyendo.

***
[image: ]


POR MÁS QUE EL REY Lukiahs no quisiera creerlo, era cierto. La Reina Kaena había estado planeando marcharse, pero descubrió solo días antes de su éxodo al mundo real que estaba esperando un hijo del Rey.

Tras nueve meses, la reina lucía un avanzado estado de gestación. Pero también estaba muy, muy enfermiza.

Habiéndose calmado un poco y habiendo consumido suficiente *moonshine*, el Rey llegó a aceptarlo. Supuso que el profeta simplemente se había enterado de que la Reina estaba embarazada, junto con los detalles exactos de su sueño, a través de algún espía infiltrado en el castillo. Puso patas arriba la Ciudad de Diamante, enviando a sus guardias a peinar cuidadosamente la zona, buscando a los espías que habían traicionado sus secretos y los de su esposa ante el profeta. Al final, no pudo encontrar a nadie. Por lo tanto, hizo capturar y detener a Haiasi en la prisión hasta nuevo aviso.

El día antes del nacimiento, el Rey Lukiahs se escabulló hasta la prisión. El Rey miró a su alrededor tan silenciosamente como pudo. Nunca antes había bajado a las prisiones. Eran lugares sombríos, lúgubres y muy poco acogedores. Las pequeñas ventanas rectangulares estaban cortadas con una hilera de vidrio opaco, y las paredes estaban adornadas con pequeños faroles de fuego. Las sombras, por pocas que fueran, se proyectaban sobre paredes de un gris profundo. Tuvo que tomar nota mental de felicitar al diseñador de la prisión. Tenían un mensaje que transmitir, y ese mensaje era que nadie querría estar allí. Y su objetivo se cumplió con mucha eficacia.

Empezaba a temblar y a pensar en marcharse cuando una voz le llamó.

—Entonces, ¿Su Alteza ha venido de visita?

Era él, aquel que se hacía llamar profeta. Al parecer, Haiasi nunca se sorprendía. Tenía la apariencia de un hombre que había estado esperando al Rey Lukiahs todo el tiempo. Esta idea hizo que el Rey Lukiahs pensara que quizás aquel no era ni el momento ni el lugar para empezar a dejar que la paranoia se asentara. Además, alguien de la realeza como él nunca realizaba este tipo de viajes a menos que hubiera una razón especial. Y el Rey tenía, efectivamente, una razón excepcional: había bajado para burlarse de Haiasi, por supuesto.

El Rey se permitiría admitir, al fin, que sus nervios se habían visto sacudidos por las palabras de aquel extraño hombre. Pero ahora tenía en su mano toda la prueba que necesitaba para demostrar que aquel supuesto profeta era un farsante.

—Hola —sonrió el Rey—. Confío en que esté disfrutando de su residencia aquí con nosotros.

—Esta no es mi morada, pero me parece bastante adecuada por el momento. Felicidades, mi señor. Me he enterado de que tiene un hijo en camino pronto.

—Sí. Bueno, debo felicitarte también por haberlo descubierto —respondió el Rey—. Tendrás que decirme algún día cómo te las arreglaste para obtener esa información de la reina, pero eso puede esperar.

—Oh, ya veo —dijo Haiasi con una mirada de suficiencia—. Todavía me toma por un fraude.

—Por supuesto que sí —dijo Lukiahs—. Me lo has dicho con suficiente claridad, pero quiero que sepas que después de tu llegada, acepté no ver a nadie más que pretendiera saber de qué trataba mi sueño. He obtenido un descanso pleno y necesario estos días, sin sueños que atormentaran mis nervios. Además, incluso puedo decirte que la rebelión ha estado perdiendo terreno rápidamente. Quedan muy pocos en mi contra. Y en cuanto al asunto de mi hijo...

El Rey hizo una pausa aquí y le tendió el informe meteorológico semanal a Haiasi. Haiasi tomó el papel y lo leyó con moderado interés.

Haiasi leyó el documento y luego se lo devolvió al rey. —Muy interesante, señor, pero esperaba ver las Crónicas de la Ciudad, no la Línea de Noticias.

—¡No es el periódico, idiota! Es el informe meteorológico. ¡Me dijiste que mi descendencia nacería de las sombras de la noche! ¡Ja! ¿No puedes ver que el informe del día dice que estará soleado y despejado? Y quiero que sepas —en caso de que tus espías no hayan pensado en decirte esto— que se espera que el niño llegue a mitad del día de mañana. ¡No hay ni una gota en tu balde de esperanza que pueda probar que tienes razón en ningún aspecto!

Haiasi seguía pareciendo desinteresado. —¿A quién intenta convencer, Su Alteza? ¿A mí o a sí mismo? No necesito ver el clima ni conocer los tiempos para saber que el Guardián hará que todas las cosas sucedan conforme a su voluntad. —Su mirada cambió de una de certeza a la de un hombre muy cansado y muy compasivo—. Su Majestad, le ruego que deje de luchar esta batalla. La razón y la lógica suelen ser lúcidas; es contra sus emociones contra las que está luchando. ¿Por qué tiene tanto miedo de aceptar lo que es evidente?

—¡No tengo miedo... Y mañana, voy a abrazar el día claro y soleado! —El Rey se rió durante todo el camino fuera de la prisión. Había ganado esta batalla. Estaba seguro de ello esta vez.

***
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—¡AUGH! ¡OOOOH! ¡OOOOH! —el rostro de la Reina Kaena estalló en un grito espantoso mientras el bebé se abría camino fuera de su cuerpo. Fue una de las pocas veces que alzó la voz. Incluso durante todo su embarazo, había sido tan mansa como una oveja. Pero ahora era una historia diferente. Su frente estaba cubierta de sudor y todo su cuerpo le dolía. No le importaba, no le importaba, pensó. Todo lo que quería era que este bebé saliera de su cuerpo, y ahora mismo. —¡Ay! ¡Auch!

Hubo un temblor tras otro que atravesó su cuerpo. Se suponía que la habitación de la doctora debía crear una sensación de calma, pero la reina, en gran medida, solo había estado perturbada y preocupada por las grandes ventanas abiertas. Lo último que necesitaba era que toda la ciudad, de hecho, todo el mundo, supiera que estaba en proceso de dar a luz al bebé del Rey.

Y para colmo de males, el sol le brillaba directamente en la cara. La Reina Kaena no estaba muy feliz en ese momento.

La contracción se ralentizó, pero pronto llegaría otra. Respiró profundamente, entrando y saliendo muy rápido, deseando con todas sus fuerzas que aquello terminara.

Fue entonces cuando el cielo comenzó a oscurecerse de repente.

La Reina Kaena miró brevemente hacia las ventanas, agradeciendo en silencio a quienquiera que hubiese cerrado las persianas. Se sorprendió al ver que la luz del sol acababa de desvanecerse y no había nubes en el cielo. —¿Qué está pasando? ¿Por qué se está oscureciendo el sol? —gritó, completamente confundida y sin duda abrumada.

—No lo sé, Su Alteza, pero tenemos problemas más urgentes en este momento —una doncella llamada Enricée se acercó rápidamente y sostuvo la mano temblorosa de la reina—. Va a estar bien, se lo prometo.

La reina no sentía ningún deseo de traer al mundo a un hijo perteneciente al Rey. Kaena se sentía completamente sola y deprimida ante la idea de no tener un hijo al que sintiera que podía amar. Quería tener un hijo que fuera suyo, alguien a quien ella amara. No había visto al Rey en absoluto durante todo su embarazo. Había sido esta mañana cuando lo vio por primera vez, luciendo más feliz que nunca. Parecía haber aceptado el tener otro bebé. Se giró y miró por la ventana, gritando y dando alaridos de vez en cuando, mientras el sol desaparecía lentamente.

—¿Hay un eclipse hoy? —gritó a medias con asombro, a medias con dolor, mientras observaba cómo el sol gris desaparecía por completo tras una Luna de Sapphira, aunque no sabía cuál era en ese momento. Ahora estaba oscuro, oscuro en todo el mundo. —¡Apúrense! ¡Saquen a este niño de mí ahora, por favor! —gritó más fuerte a medida que el dolor aumentaba.

—Lo siento, mi señora, pero parece que tendrá que pujar una vez más —dijo la doctora mientras se movía para ayudar a recibir al bebé. Había ignorado por completo la pregunta de la Reina—. ¿Está lista?

—¡No! —gritó Kaena mientras pujaba una vez más. Respiró profundamente y luego exclamó: —¡Ammos! —y luego se desplomó, desmayándose, mientras, por fin, el bebé quedaba completamente libre del útero.

Un bebé diminuto, de siete libras y cuatro onzas, yacía en las manos de la doctora de la Reina. —¡Es una niña! —la doctora sonrió feliz. Sostuvo al pequeño recién nacido entre sus brazos acunados y luego dijo, sin apartar la vista de la niña: —Alguien, vaya y dígale a Su Majestad que tiene una hija. Ante su orden, un guardia salió apresuradamente, corriendo con pasos jubilosos hacia la Sala del Trono.

Todos los médicos y enfermeras se acercaron a ver al recién nacido. Era hermosa. Ya tenía un mechón rizado de cabello oscuro en la parte superior de la cabeza. No hizo ni un sonido mientras se retorcía en los brazos de la doctora.

Durante un largo rato, la alarma que señalaba la condición crítica de la reina pasó desapercibida.

Cuando la doctora finalmente dejó a la nueva bebé, escuchó el pitido de la alarma de fallo cardíaco y se volvió con asombro hacia la Reina. —¡No! —gritó—. ¡Equipo! ¡Todas las manos disponibles para asegurar a la Reina!

Todos corrieron de un lado a otro, alguien apresurándose a buscar un par de desfibriladores eléctricos. La doctora inyectó rápidamente una jeringa llena de nutrientes rejuvenecedores en el cuerpo de la Reina, pero era demasiado tarde. La frecuencia cardíaca se desplomó. Había perdido el deseo de vivir.

El monitor de frecuencia cardíaca marcó una línea plana. La Reina Kaena murió; se había ido, como si un ladrón entre las sombras se la hubiera llevado.

La doctora se desplomó, quitándose los guantes ensangrentados. Las doncellas comenzaron a llorar lentamente, cada vez más fuerte. Enricée tomó la mano de la reina una vez más, sosteniéndola mientras el calor se disipaba del cuerpo sin vida de la soberana. Pasó mucho tiempo antes de que alguien notase que el sol había regresado a su iluminación gris normal.

***
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EL REY ESTABA EN LA sala del trono cuando ocurrió el eclipse. Esperaba con calma la llegada de su recién nacido cuando comenzó a notar el eclipse. Lukiahs sintió que se le revolvía el estómago, sus ojos se salieron de sus órbitas, su garganta se contrajo al ver al sol desaparecer tras la luna de Sapphira. —¡No! —gritó—. ¡No! ¡No, esto no puede ser!

Irrumpiría en el dormitorio real, negándose a ver a su nueva hija o asistir al funeral de su esposa. No salió de su habitación durante días. Esos días se convirtieron en semanas, y después de eso, solo a Jerommien y a algunos de sus hombres de cámara se les permitía entrar a la habitación del Rey; Jerommien para aconsejar, y los sirvientes para limpiar todas las manchas de *moonshine*.

En cuanto a la bebé, fue dejada al cuidado de las doncellas de la reina, y luego solo a una o dos criadas para que se ocuparan de ella. Nadie le había puesto aún un nombre. Se decidió que si el Rey no la nombraba, entonces la decisión quedaría en manos del Príncipe Dorian, su medio hermano.

La noticia de la muerte de la Reina llegó primero a oídos del pueblo. El nacimiento de un nuevo bebé parecía demasiado feliz para que la gente lo celebrara en ese momento, con la muerte de la madre del bebé ocurriendo justo después. También llegó la noticia de que el Rey estaba indispuesto, y los concejales comenzaron a planear la ceremonia de coronación del Príncipe Dorian. Para los ciudadanos de Sapphira, parecía que se avecinaban tiempos oscuros.

***
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FUE UNA SEMANA DESPUÉS del nacimiento de la Princesa cuando el Príncipe Dorian, ahora de nueve años, entró en la habitación de su media hermana con pasos silenciosos. La enfermera encargada de ella estaba profundamente dormida; mientras tanto, la bebé estaba completamente despierta en su pequeña cuna, sin que nadie lo notara.

El Príncipe Dorian era alto para su edad, alcanzando casi un metro cuarenta y cinco a los nueve años. Su cabello era negro como la noche y sus ojos eran de un verde con motas doradas. Su rostro era aún joven, pero sus ojos mostraban una inteligencia que no debía tomarse a la ligera. Sabía muchas cosas y, gracias a su padre, había visto el mundo tal como era: oscuro, doloroso y lleno de corrupción.

Dorian se dirigió hacia la Princesa sin emitir sonido alguno. Su cabello negro se curvaba suavemente sobre su frente mientras su mirada se centraba en la cuna. Se asomó por un lado y observó por primera vez a su nueva hermana. La diminuta bebé lo miró hacia arriba con sus ojos grandes e inocentes. Su piel era brillante, incluso para ser de la realeza. Emanaba un resplandor luminoso, casi como el de un diamante. Su cabello, un pequeño mechón de tono rubio oscuro, permanecía aplastado sobre su cabeza mientras él extendía la mano y sentía su suavidad. Sus ojos eran de un azul oscuro fascinante, con un toque de púrpura alrededor del iris. Era realmente bonita para ser una bebé, pensó Dorian.

—Hola... —comenzó suavemente—. Eres mi nueva hermana, ¿sabes? Y yo soy tu hermano mayor, pequeña. Tu mami se ha ido, al igual que la mía. No sé por qué papá no viene a verte, pero hasta entonces, voy a ser tu hermano mayor y me haré cargo de ti.

Con el mayor cuidado posible, la tomó y la sacó de la cuna. Pensándolo mejor, se llevó el dedo a los labios y le pidió silencio, pero ella solo soltó una pequeña risita de bebé y luego se calmó, como si lo hubiera entendido pero aun así le pareciera gracioso.

Dorian le sonrió. —Vamos a mi cuarto —dijo—, y te mostraré a mis soldados y todos mis juguetes.

Después de salir sigilosamente de la habitación, Dorian cerró la puerta en silencio y miró a su alrededor. No quería que nadie se diera cuenta de que él había sido quien tomó a su hermana. —Eso los obligará a aplicarse un poco —dijo. Sonrió a su hermana menor y añadió—: Ese es el truco con esta gente. Haz que se preocupen por sí mismos y por sus trabajos, y verás cómo reaccionan. Recuerdo que solía montar grandes caballos cuando «nadie» miraba, y era entonces cuando todos salían corriendo a cuidarme.

La bebé rió de nuevo ante su historia, aunque Dorian estaba seguro de que no la entendía. Comenzó a caminar por el pasillo hacia su habitación. —¿Qué hay de ti? Nunca has preocupado lo suficiente a estos tipos, y me enteré de que naciste mientras la luna bloqueaba la luz del sol. —Dorian sonrió de nuevo.

Llegó a su cuarto y la puso en el suelo en medio de la habitación, recostándola y tomando una de sus mantas de la cama. Se sentó junto a ella y tomó sus manos con las suyas, jugando con sus diminutos dedos y maravillándose de que alguien le hubiera dicho alguna vez que él había sido tan pequeño como ella. —Eres tan diminuta —dijo finalmente—. Supongo que lo primero es presentarme. Soy tu hermano mayor, Dorian.

Ella balbuceó y rio, lanzando una burbuja de saliva y luego sonriendo. Sus ojos encontraron los de él, y ella lo observó de cerca. Sus ojos... le recordaban a la luna en una noche estrellada. —Sabes... vas a necesitar un nombre por aquí. Y ya que papá ni siquiera va a venir a verte, supongo que es mi trabajo ponerte nombre, ¿eh?

Ella miraba de un lado a otro, absorbiendo todo con su mirada. La bebé parecía no notar las palabras de Dorian.

—Creo que tu nombre debería ser algo bonito, ni muy largo ni muy corto —dijo Dorian—. Hmm... —pensó por un momento y luego tomó su decisión—. ¿Qué te parece Selene?

La princesa rió felizmente y sonrió, lanzando otra burbuja. Dorian decidió tomar esto como un sí. —Bien. Selene será.

***
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EL REY LUKIAHS ESTABA más que viejo y enfermo para cuando accedió a salir de su habitación; estaba mortalmente enfermo. Selene acababa de cumplir un mes de nacida. Las fuerzas Rebeldes de las Islas estaban destruyendo una vez más las ciudades en el Continente principal. Lo que le hizo salir de su habitación fue la noticia de su único General restante de que las fuerzas Isleñas se dirigían a la Ciudad
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